
'"*W\ 

A. N o 3CI-11 BEOANO PE I.A PRENSA DE laA F » 0 V I N O U L £Tx3̂ LA l a i e a 

En la Península—üa raes. 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran-
erg —Tres meses 11'2'̂  id —Li snscripción se sontará desde 1." 
¿ Ittde cada mes.—LH cuiTe>:|)oiid«!K;ia a la Aíimiinisíiaciíiu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR24 

ViERN&S 4 DE JULIO DE 1902 

Fecha triste 
Fecha Irisle la fecha de ayer. La 

Hisloria la registrará corno una de 
las más luctuosas de la vida de Es
paña. 

Con ansiedad grandísima y en* 
ganada por ciertos espejismos, la 
mayoría de los españoles vio salir 
de la bahía de Santiago de Cuba 
nuestros modestos barcos, aquellos 
valientes cruceros que habían he
cho desde Cabo Verde el viaje mas 
peligroso y fantástico que armada 
guerrera pudo realizar. 

Debieron recalar en la Habana y 
recalaron en el [luerto de Cuba 
porque así lo quiso la necesidad, 
no la voluntad del almirante. 

Ayer hizo cuatro años que aban
donaron aquel puerto para hundir
se en el mar. Había que salvarlos 
ó perderlos y obedeciendo una or
den que sera siempre discutida, sa
lieron» af ron laudo la muerte sus 
tripulaciones pensando en las fami
lia» qoé ibab á qu«dar desampara-
dasi ea la palriaque iba á perder lo 
poco que le restaba de marina, en 
Dios en cuyo seno dormirían pasa
das unas horas los que por culpas 
de que no eran responsables iban 
a perder la vida en desigual pelea. 

El telégrafo nos trajo la noticia. 
Los barcos habían abandonado el 
puerto desafiando al poderoso ene
migo que lo bloqueaba. Y el entu
siasma se desbordó A torrentes, ol
vidando los que lo sentían que en
tre las fuerzas españolas y los yan-
kis había una diferencia enorme á 
favor de éstas últimas. 

' Los que pesaron y midieron de 
antemano las consecuencias del te
rrible choque, no se eulusiasma-
roD. Previendo lo que acontecería, 

es[.>erai'on ansiosos temiendo la 
llegada de la nueva fatal que iba á 
COI)vertir el entusiasmo en deses
peración. 

Y la nueva llegó. Poco después 
de salir los barcos de Santiago de 
Cubase habían cumplido los pre
sentimientos naturales y lógicos de 
los tripulantes; el hierro, sembran-
ao la muerie^liabía dejado en ho
rrible desamparo mullituJ de fami
lias, á España sin aquellas defen
sas flotantes tenidas equivocada
mente desde el principio de la lu
cha como la salvaguardia de la in
tegridad de la nación y centena
res de almas volaban á la mansión 
celeste llevando la ofrenda de los 
mártires. 

Horrible despertar el despertar 
de la nación. 

Dormida en brazos de una con
fianza inverosímil, hija de su igno
rancia, su prinier pensamiento al 
salir de osa muerte periódica que 
llamamos sueño, fué para aquellos 
bai-cos. ¿Dónde estarían en aquel 
momento? 

Estaban donde habían de estar, 
donde temieron que pararían los 
que no sintieron entusiasmo algu* 
no, sino terrores; al llegar la no
ticia de que habían abandonado el 
puerto de refugio. Estaban en él 
fondo del mar, perdidos para Es
paña, incendiados, con sus tripula
ciones deshechas, sirviendo de pe
destal de gloria á los que sin ries
go de ninguna clase losecharon á 
pi(iue y apresaron. 

Han pasado cuatro años de aque
lla fecha luctuosa y aun pensamos 
con verdadero espanto en aquel 
día que fue para el p&is de sin igual 
tortura. El telegrama anunciador 
del desastre iba de mano en mano 
atraído por la ansiedad y rechaza
do por el horror. Los destroyers 
en el fondo del mar; los cruceros 

COSDICIONIÍS 
El pat!;o será siempre adelantado y en metálico i en Istraa 4i 

fácil cubi-o.-Correspousales ea París, A. Lorette ma Oanawtln 
61; y .T, Jones, Fanboarfi;-Mrtutraartr«, 31. 

embarrancados y claveteados por 
las balas: las tripulaciones prisio
neras en parte, y en parte dur
miendo el sueño de la muerte.. 

Y los ojos se llenaban de lágri
mas; la indignación estallaba eu 
ios pechos; la desesperación ponía 
en los labios maldiciones, blasfe
mias, palabras fleraiaente subver
sivas, toda la cohorte de clamores 
y gritos que engendra en los pue
blos la idea de haber sido engaña
dos. 

Con el recuerdo penoso de aque
lla desdicha, queda otro digno de 
admiración: el recuerdo de aque
llas tripulaciones correctísimas, 
que sabiendo que iban á una muer
te sin lucha y sin gloria, se les di
jo:—¡id!—y fueron sin que .se escu
chara el más leve rumor de pro
testa. 

La Historia consignará ese allisl-
mo ejemplo de obediencia que Ue-
vó (i dos mil hombres al sacrificio 
de la vida. 

DE JACINTO VEBDAGUER 

IML A R I S I A. 
Pwesfa escrita en el golf» deLM Yegnas, 
después de dar eelesiástiea sepaltsra i 
nuauiaade aqsel üombre, muerta re

cién oáclda-

¿No oM Despertador toqne de salva 
el buque hace temblar: 

iCaido en au cubierta liubrú el del alba 
coU>»tohiuiii>ar'? 

Cita niña nació como {¡\ temprana, 
bañada en su arrebol; 

la luna envidia sn beldad galana, 
BU cabellera el sol. 

—Ven á mi mano, ven, pósate en ella, 
palvma oelcstinl̂  

t4 guiará», volando, nuestra huella 
hacia el pais natal. 

Tu madre cantará paia que rías 
una alegre canción; 

BUS ojos sonreirán si acaso ansias 

volvur 11 tn mansión. 
En cuna dormirtís de madreperla, 

do Teti» un joyel, 
con sns besos el sol consiguió henderla 

en el hondo verjel. 
Estrellitas de mar serán tu .¡negó, 

y nn arpa de coral, 
que logro de tus penas el sosiego 

y aduerma el temporal. 
—K\ mástil, marineros; co» Imndwrftsi 

«leí más vivo color, 
formad iris con ñámnlas ligeras 

y gríinitolas en flor.— 
Se agitan la» del barco blancas ains, 

los bronces al sonar, 
y el aire innnduu músicas y galas 

al ir á bautizar. 
El piélago con santa mansedumbre 

del cura oye la voz, 
y hasta paree» que la azul techumbre 

sea su tornavoz. 
Cuando destila de la concha fina 

el agua del Jordán, 
el apropiado nombre do Mariita 

le pone el Capitán. 

I^ madre, qua entre snefios oyó un cant» 
Innca nn ¡ay! de dolor; 

4será que bajan ángeles en tanto 
á robarle av aniori 

Sí; sus tiernas papilas ya M «inpnSan 
cual hámedo cristal, 

y á los qué en torno eu lágrimas la ba&an 
acaricia jovial. 

Mudo el labio parece repetirle; 
—uo me lloréis mí; 

Í& qné en tan corto viaje dospedirnoa? 
pronto os espero alH. — 

Con el capillo mismo por mortaja 
Dios verla deseó, 

y entre una ola qae sube y la qne bajn, 
cnUa y tamba encontró. 

Por ángel suyo el mundo la quería, 
por sirena la mar; 

y dijo Dios: — <aque«ta flor es mía 
y la quiero en mi altar», 

Siu tocar tierra emprendes la partida, 
te elevas pura y fiel, 

desdo esto mar amargo cual la vida, 
á un mar de olas da miel. 

i,Ay, quién tuviese tus nevadas alas, 
paloma, y, de ti eu pos, 

—iTir-ri¡-inmniinB 

á niur y tiona y sus nientidui gulas» 
poder decir - «adiós». 

Traducción de 
(Gmie Vio/fl.; MELCHOR »» PALAU. 

~T¡JÍÍÍMÍÍÍ~' 
Dice uu colega sevillano de la clase de 

no liberales: 
«En .Salamanca, Lerroux terminó su dis

curso gritando: 
— Si es preciso matar, mataremoa. 
No te tires Rev«<rte.» 
No hay para qné tirarse. 
f,No ve el colega que ti Leri-onz ge tlia 

el muerto es él? 
¡,Y si Lerroux ss reñere á no haber quieú 

matara los pollos para liaoer et atmnerzo? 
Para eso no hace taita el Revort«, ni el 

«Chico de la Blusa», ul siquiera el «Pn-
tat:i>. 

Habiendo una mano dncha en la faena 
de retorcer pescuezos... no hnoo falta 
más. 

Co|)iamo8: 
«El Sr. Urzáiẑ  ministro algo «qaIradA-

io, inventaba Qv* laaminel^ind^ |a pla
ta, convittUndoIa «o Itoriátt nínÉgianáo 
los billetes al Banco, pagándolo lo qno el 
Tesoro le adeudaba subirían loa cambio*, y 
el oro, como otro hijo pródigo, volVerfa á ta 
casa paterna... ¡no ae fljtf dieh<0 ministro 
qne nuestro capital está en itianoft Oxtran-
jeras, que causan los oamt)!ofl y la desapa
rición de aquél!...» 

Hombre, no; el Sr. Urzáiz lio tuvo natí-
ca la intención de qne los cambioB lubli-
ran. 

Su gestión se encaniinabai todo lo con-
tiúrie: á hacerlos bajar. 

Por lo demás, quien tales arteros como-
te no tíoue autoridad para dar aa opinión 
en cnestiones de Hacienda. 

Digo yo. 

Con motivo de la coronaciin Í0 Bdaard* 
VII 86 había preparado para los ari*tont«M 
ú la ceremonia un almuerzo en oí palacio 
de Wesminster para despuáa da la eoron*» 
oióu. 

:J)';I;I^ <,.¡,I um:.:i , a 

Probad el Licororo de HENRI6ABNIER y C. 
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Es la ecllal do mi espeso, 
Mi lea Filón que me aína, , 
Qao me espera, que ine llama. 

Cuando hubieron lorrainsdo, los viejos gi ilaron A 
nnestraa espaldas: 

— •Bravo! ¡bravo! Ahora osctad alguna otra cosa. 
Púíorae también yo á cantar con ellos: Ilania y Sc-

lim tenían una voz preciosa, pero la de Seiim tenia 
un timbre y una expresión especialisima, Cuando yo 
desentonaba más do lo reííular. Hla y 61 se burla-
lisndemi. Dsspuéí cmt:irun otras dos camines , y 
entre tRnio yo iba p.iisHndi p̂ v que Hím''! "o '»•'''''« 
de hnbir cogido l«8 oiines de mi <:.*'̂ i»li(' «;" '̂«̂  de 
coger las del cabnllo de Selim. Su cah'iHo IB {rnsiaba 
muchísimo, de vjz en cuan-lo se «poyuliaeii el cuello 
del animal, ó lo acaricinha suavomi'iite, murnuTran-
do: 

•- iRiüo! ¡rico! 

y el manso uoroel relinchaba y parecía buscar con 
íUí jadoautcs naiices, el turroncito do azúcar, 

Todo cbto me puso tcistf, ante mis ojos no veía 
otra cjsa que astuella m»no apoyada sobre Isa orines 
del oaballode Belim. 

BU tenue luz en sutiles rayos sobre el lolitario oa-
mino. 

- ¿Cantemos un» canción?—propuso Sdllna,-~ana 
canelón antigua que es muy bonita, la del leal Fi
lón. 

—Nadie de nosotros la «abp.—observó Ilania.—Yo 
Bé otra mucho más bonita que empieza: 

«Caen en otoño 
LKS marohitas li(íj<»8..,. 

F.ato dio lugar á un pequeño alteioado que termi
nó poniéndose de cuerdo y resolviendo quo primero 
80 cantaría la canción del leal Filón, porque á mi pa
dre y al padre Luis les guütsba oiiU, por recordarles 
sus tiempos juveniles. 

Hanla Introdujo su blanca mano entre las orines 
del caballo de Selim, y luego se puso 4 cantar junto 
con el joven tártaro: 

tirilla el astro plateado 
Sobre et booqoe sllenoloso; 
Unas palmada» p*on''ho 

—jSo&oritosL.-iHaaia!.., se os suplica ĉ ne subáis & 
tofUM el te,-~gritd desdo la terraza la señora do 
Iva», 

Y los tros sabinos aloftres y o<^ntantoi. 
La mes* bAbfAS]4J puostaaii la lerriiza. Las l&m-

p«rat qua ardían «n distintos pn|itos, «sparoían ana 
téniu laz, y nu «ojarobre da nifu-lposas tevoloteaban 
e» torno da la laZé azotando Iqa glpt>o| dp cfIstal; los 
p&mpanoa d« la vid sUvostro 4«o Bsrp^i|t^l>a alrede
dor de la terraza, se agitaban manQOCf̂ iiofea & Im
pulsos del snave aire de la î î î fl̂ jf da datr&s de los 

.Alamos tufgia la luna «n #A p l a ^ ^ o p(eolianio. 
Nnefftra ooBTsnaoién iiabia I n s t a d o fn Hania, 

•n Selim y en mi una di»po«iGi6u dti¡ fnifao slugalar-
mente dobo y afeotao«a, |.Ji pp^Uf p|A9,idA y tran
quila ejerció tambié« su luflutnoiíi sobr» m\ padre y 
sobre el padre LuU. Sus semblantes estaban serenos 
y puros como el cielo que iiOi| servía de art^sonado. 

Doapnés del te, la señora de Ivas colocó encima do 
la mesa ana baraja y »• piiso 4 Jugar un «olitaWo; mi 
padre estaba de nuy baan humor y so p ^ p & hablar 
do loa tiempo* ptH^B, lo «tial Braj^fu^^rírttoa prat-
bade itua i* bailülft» «M e> mimo de s,̂  saUffaooióo. 

—•Ha aonifdo, !tod««iî  may Uen,—dijo,—da qaa 
una rez nos balUbamos en las cerQaoias da una al* 
dea el distrito dt Ktasaostavoslí, La noche era tan 
ohsfnra qttono se vel« una sneta. 

€•. 


